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            ¡BIENVENIDO A SAPPHIRE BAY!
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      Ubicada junto a la orilla del lago Flathead, Montana, encontrarás la ciudad imaginaria de Sapphire Bay. Aquí descubrirás una comunidad con grandes corazones, sonrisas cálidas y muchas historias maravillosas por contar.

      

      ¡El romance, la aventura y la intriga te están esperando! Exploremos juntos Sapphire Bay en Un Deseo de Navidad, el tercer libro de la serie Sapphire Bay.
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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Esta serie es excepcional! ¡No puedo esperar para el próximo libro!”

      

        

      
        ¡Los fanáticos de la serie Virgin River de Netflix y de Sweet Magnolias adorarán esta romántica historia de pueblo pequeño y que te hará sentir bien!

      

      

      Después de un trágico accidente, Megan Stevenson está decidida a darle a Nora, su sobrina de cinco años, un hogar amoroso y estable. Con su negocio de pasteles de fantasía prosperando y las pesadillas de su sobrina finalmente superadas, la vida de Megan es más estable que nunca, hasta que un extraño llama a su puerta y le advierte que su vida está en peligro.

      

      El agente especial del FBI William Parker sabe lo que es perder a las personas que ama. Se ha convencido de que su trabajo es todo lo que necesita para ser feliz. Pero mientras protege a Megan y a Nora de un brutal grupo terrorista, su vida solitaria y sin emociones se desmorona. Con la Navidad a la vuelta de la esquina, ¿podrán Megan y Nora convencerlo de que es seguro volver a amar... incluso si amarlas es más difícil que dejarlas ir?

      

      Un Deseo de Navidad es el tercer libro de la serie Sapphire Bay y se puede leer fácilmente de forma independiente. Cada una de las series de Leeanna están conectadas, así que puedes descubrir qué les sucede a tus personajes favoritos en otros libros.

      

      Para noticias sobre mis últimos lanzamientos, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      —Recuerda tu chaqueta —dijo Megan mientras recogía la mochila de Nora.

      Nora salió corriendo de la cocina. —¡La tengo! —gritó desde la sala.

      A veces, Megan olvidaba que su sobrina solo tenía cinco años. Nora era una niña ferozmente independiente que quería participar en todo. Y hoy, eso incluía llevar un pastel de cumpleaños a una de las amigas de Megan.

      Nora regresó a la cocina arrastrando su chaqueta detrás de ella. —Necesito a Dolly.

      Dolly era una muñeca de trapo de cabello rojo que la hermana de Megan había comprado para Nora antes de que naciera. No importaba cuántas veces Megan cosiera las costuras de Dolly o lavara cuidadosamente su cuerpo de algodón a mano, nada la haría durar para siempre.

      —Póntela y yo buscaré a Dolly. —Megan subió corriendo las escaleras y encontró la muñeca de trapo escondida bajo las mantas de Nora. Tomó el hallazgo rápido como una buena señal. A veces, Dolly terminaba en los lugares más extraños, haciendo que cualquier salida de la casa tardara mucho más de lo que debería.

      Con Dolly en una mano y a Nora agarrando la otra, Megan se dirigió hacia el garaje.

      Noviembre en Milwaukee no era para los débiles de corazón. Los fríos vientos del noroeste soplaban por el patio, creando torbellinos de copos de nieve fresca. Hoy hacía tanto frío que podía saborear el hielo del Lago Michigan. Se mezclaba con el aroma ahumado de pino, roble y abeto que venía de las chimeneas de sus vecinos. Era el Milwaukee que recordaba. La ciudad que amaba.

      Con la Navidad no muy lejos, Megan tenía una enorme cantidad de trabajo por delante. Después de dos años, su negocio de pasteles de fantasía finalmente estaba despegando. Pero, como solo ella se encargaba de las órdenes, la vida podía volverse muy caótica rápidamente. Especialmente con una niña de cinco años corriendo por la casa.

      Aseguró a Nora en su asiento y corrió al otro lado del auto. —¿Estamos listas?

      Nora agitó a Dolly en el aire. —¡Estamos listas! —gritó.

      Con un pastel de dragón de dos niveles en el maletero y una emocionada niña en el asiento trasero, Megan salió del garaje. Mientras sonaba una canción de Bob Dylan por la radio y Nora abrazaba a Dolly, Megan sonrió. La vida no podía ser más dulce que esto.
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        * * *

      

      William se alejó de la acera. Mientras conducía por North Second Street, mantenía su camioneta tres vehículos detrás del pequeño auto rojo que había salido marcha atrás de la entrada.

      Durante la última semana, había estado observando a Megan Stevenson y su sobrina. No era la asignación más emocionante que había tenido, pero era necesaria. Su situación era menos complicada que algunas de las otras que su equipo estaba observando, pero eso no significaba que la hiciera más segura.

      Megan llevaba una vida que nunca atraía la atención de nadie. Dirigía su propio negocio desde casa, tenía un pequeño grupo de amigos cercanos y pasaba más tiempo en actividades para su sobrina que haciendo algo por sí misma.

      En la superficie, no parecía ser alguien en quien el FBI estuviera interesado. Pero a veces, las personas que menos esperabas causaban los mayores problemas.

      El auto de Megan giró a la derecha en East Vine Street. Ya había estado aquí antes. Una de sus amigas vivía en un apartamento de ladrillo y yeso a mitad de la calle. Efectivamente, se detuvo frente a la casa de su amiga.

      William redujo la velocidad pero siguió conduciendo. Cuando Megan abrió la puerta del conductor, no pareció notarlo. ¿Siempre había sido tan descuidada sobre lo que sucedía a su alrededor? Era bueno en su trabajo, pero después de cuatro días de ser seguida, debería haber sabido que él estaba allí.

      Tan pronto como pudo, hizo un giro en U, estacionando su camioneta a una corta distancia de la casa. Alcanzando la cámara en el asiento del pasajero, la apuntó hacia el auto de ella.

      Ya tenía suficientes fotos para el FBI, pero no estaba dispuesto a correr ningún riesgo. Mañana, volaría de regreso a Montana. Megan estaría sola y más vulnerable debido a la niña. Cualquier cosa que documentara podría salvarle la vida, especialmente si el grupo terrorista la encontraba.

      El hermano de Megan estaba creando uno de los sistemas de defensa militar más avanzados del siglo XXI. Un grupo terrorista había amenazado con matarlo. Ahora ella estaba en peligro por su conexión con un hermano que ni siquiera sabía que existía.
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        * * *

      

      Megan llevó la caja del pastel adentro.

      Su amiga, Sarah, sostenía con fuerza la mano de Nora, abriendo todas las puertas mientras se dirigían a la cocina.

      —¿Sobrevivió el pastel a su viaje por la ciudad? —preguntó Sarah.

      Megan colocó la caja sobre la encimera. Esperaba que sí. Había tardado dos días en decorar el pastel. La mayoría de los elementos individuales podían repararse, pero si las alas del dragón estaban dañadas, sería un desastre.

      Conteniendo el aliento, levantó la tapa. —Es perfecto. ¿Te gustaría verlo?

      Nora tiró de la mano de Sarah. —Tienes que tener cuidado. No tocar.

      —Lo recordaré. ¿Te gustaría mirar el pastel conmigo?

      La cabeza de Nora asintió enérgicamente.

      Megan sacó un taburete de cocina de la encimera. Desde esta distancia, los pequeños dedos de Nora no podían tocar el glaseado. Pero estaba lo suficientemente cerca como para sentir que aún formaba parte de la revelación.

      El pastel de cumpleaños de dragón era para el esposo de Sarah, Josh. Con brillantes escamas de mantequilla azul y verde, ojos relucientes y alas de caramelo morado, se asentaba majestuosamente sobre un saliente rocoso hecho de chocolate. Además de ver el pastel, había otra sorpresa que nadie esperaría. Acunado bajo una de las alas del dragón había un huevo dorado. A Megan le parecía adorable la forma en que Sarah quería decirle a su esposo que estaba embarazada.

      —Oh, Dios mío. Es justo como la foto que te di. —Sarah la abrazó. —Me encanta lo que hiciste con el huevo. Se ve increíble.

      —¿Crees que Josh entenderá la conexión entre el huevo y convertirse en papá?

      —Espero que sí. Si no lo hace, le daré algunas pistas. —Sarah continuó admirando el pastel, señalando sus cosas favoritas a Nora. Después de terminar, lo llevaron cuidadosamente a la sala.

      En la próxima hora, los amigos y familiares de Josh llegarían para su fiesta sorpresa. Aproximadamente media hora después, Josh llegaría a casa del trabajo. Megan no podía esperar a ver su cara cuando todos gritaran: "¡feliz cumpleaños!".

      Sarah colocó con cuidado una tapa sobre el pastel. —Sabes que te pagaré por esto.

      Megan suspiró. Ya habían tenido esta discusión antes, y su respuesta había sido la misma. —No me pagarás. Me encantó hacerlo para ti y Josh. Es mi manera de agradecerte por todo lo que has hecho por nosotros.

      Solo podía imaginar cómo habría sido su vida si Sarah no hubiera estado aquí.

      —Solo hicimos lo que cualquiera habría hecho.

      Habían hecho mucho más. Regresar a Milwaukee después de que sus padres y su hermana murieran en un accidente automovilístico había sido terrible. A pesar de que su corazón estaba desgarrado, había hecho su mejor esfuerzo para cuidar de Nora.

      Sarah había sido su roca, su hombro en el que llorar y su lugar seguro para caer. Nada de lo que Megan pudiera decir o hacer sería suficiente para devolverle su amabilidad. Pero el pastel de cumpleaños de Josh era un buen lugar para comenzar.
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        * * *

      

      Más tarde esa noche, cuando todos los demás disfrutaban de la fiesta de Josh, una sensación de pavor hizo que Megan temblara. No sabía qué le pasaba. Durante los últimos días, había tenido la sensación de que alguien la estaba observando. No importaba dónde estuviera o cuántas personas la rodearan, algo la ponía nerviosa.

      —¿Estás bien? —preguntó Sarah. —Te ves como si hubieras visto un fantasma.

      Megan sacudió la cabeza, tratando de deshacerse de la sensación incómoda. —Estaré bien. Debo haber estado de pie en una corriente de aire.

      Sarah miró detrás de ella y frunció el ceño. —Quizás necesites una bebida. La mamá de Josh trajo ponche de huevo sin alcohol. ¿Por qué no tomas una taza?

      —Eso suena como una gran idea. Buscaré a Nora y veré si quiere algo para beber también.

      —Estará bien. La vi hace un par de minutos con una de las sobrinas de mi hermana. Estaban jugando en la escalera con sus muñecas.

      Megan miró al otro lado de la habitación hacia la escalera.

      —No te preocupes —dijo Sarah mientras le rodeaba la cintura con el brazo—. Estará bien.

      —Sé que lo estará. Solo que yo...

      —Te preocupas demasiado. Déjala ser una niña. Necesita aprender a ser independiente.

      —Pero solo tiene cinco años.

      Sarah la empujó hacia el otro lado de la habitación. —Antes de que te des cuenta, tendrá diecinueve y se irá a la universidad. Estará bien.

      Megan sabía que era sobreprotectora, pero después de que su hermana y sus padres murieran, no estaba dispuesta a correr ningún riesgo con Nora.

      —Conozco esa mirada —dijo Sarah con un suspiro—. Vamos. Verificaremos a Nora antes de encontrar el ponche de huevo. ¿Te parece mejor?

      —Mucho mejor. —Megan no sabía cuándo dejaría de preocuparse por Nora, pero suponía que "nunca" probablemente lo abarcaría.

      Se abrieron paso a través de la habitación, finalmente subiendo por la escalera. Nora no estaba allí. Megan frunció el ceño ante las dos niñas que jugaban con sus muñecas. —¿Han visto a Nora?

      —Fue a mirar las estrellas —dijo una de las niñas.

      El corazón de Megan se aceleró. La temperatura había caído en picada. Si Nora había salido, podría sufrir de hipotermia o...

      La mano de Sarah aterrizó en el brazo de Megan, pero la atención de su amiga estaba enfocada en la pequeña que había hablado. —¿A dónde fue Nora, Marianne?

      La niña señaló una de las habitaciones. —Por ahí. Dijo que esa era la mejor habitación para mirar las estrellas.

      —Gracias —dijo Megan mientras se apresuraba por el pasillo. Abrió la puerta y dejó escapar un suspiro de alivio. Nora estaba acurrucada en una bola, profundamente dormida en el asiento de la ventana.

      Sarah debió haber visto la expresión en su rostro. —Te lo dije —susurró—. Nora está bien.

      —Esta vez está bien —susurró Megan de vuelta—. No debí haberla dejado fuera de mi vista.

      Con una sonrisa, Sarah le entregó una manta esponjosa. —Envuelve esto alrededor de ella. Cuando estés lista, baja. Tendré tu vaso de ponche de huevo listo.

      —No tardaré.

      Megan abrió la manta y la colocó suavemente sobre Nora. Con el corazón pesado, se sentó en el borde del asiento de la ventana y observó a su sobrina mientras dormía.

      Nora tenía la linda naricita de su madre y los mismos grandes ojos azules y traviesos que podían iluminar una habitación. A veces, era tan parecida a Christine que hacía llorar a Megan.

      Miró al suelo y recogió una hoja de papel.

      Nora se dio la vuelta y le envió una sonrisa soñolienta. —Encontraste mi deseo de Navidad.

      Megan inclinó la imagen hacia la luz. Dos grandes figuras de palitos y una pequeña se tomaban de las manos en un campo de flores. El sol brillaba desde un cielo azul despejado, y una estrella parpadeaba sobre ellas.

      —Quiero un papá para Navidad —susurró Nora—. Dijiste que si era una buena niña, podría pedirle a Santa lo que quisiera.

      —Santa no hace papás —dijo Megan suavemente—. Pero tiene muchas otras cosas maravillosas en su taller.

      —Quiero un papá.

      Nora se acurrucó bajo la manta y cerró los ojos. En minutos, estaba profundamente dormida.

      Megan respiró hondo. No era la primera vez que Nora decía que quería un padre. Y cada vez que sucedía, se sentía cada vez más insegura sobre qué hacer.

      Hace tres años, Nora vivía feliz con su madre y sus abuelos en Milwaukee.

      Megan vivía en Dallas, trabajando en un trabajo que amaba y comprometida con un hombre que significaba el mundo para ella.

      En un momento horrible, todo cambió. Y nunca había sido lo mismo desde entonces.
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        * * *

      

      Dos días después, William estaba sentado en la sala de estar de Caleb Andrews en Sapphire Bay. El vuelo a Montana había tardado horas, pero era importante estar allí. Estaba tratando de reconstruir una relación que, hasta hacía unos días, Caleb no conocía.

      Caleb siempre había pensado que era un hijo único. Hace dos meses, mientras el FBI investigaba a las familias de las personas en su equipo secreto, encontraron a Megan.

      Cuando una organización terrorista comenzó a enviar amenazas de muerte a las personas del equipo, se pidió al FBI que se asegurara de que nadie, incluidos los miembros de la familia, resultara herido.

      William estaba allí para encontrar más pruebas de que Caleb y Megan eran hermanos. Un equipo de agentes especiales llegaría pronto para proporcionar a Caleb seguridad adicional.

      Abrió una carpeta y le entregó a Caleb una fotografía de una casa de dos pisos. —¿Has visto este edificio antes?

      Caleb estudió la foto. —No. ¿Es importante?

      —Es la casa donde vivía Megan hasta que fue a la universidad.

      —¿Qué estudió?

      William no necesitaba mirar sus notas. Había memorizado su perfil hasta conocer los detalles de su vida tan bien como los suyos. —Fue a UCLA y completó su licenciatura en literatura comparada. Hasta hace tres años, fue profesora de secundaria en Dallas.

      Los ojos de Caleb se abrieron de par en par. —¿Una profesora? ¿Le has dicho que podría ser mi hermana?

      —Aún no. Necesitamos más pruebas de que están relacionados antes de acercarnos a ella. En este momento, los únicos documentos que vinculan a los dos hermanos son una fotografía y una carta en los documentos de adopción de Megan.

      —¿Así que aún hay una posibilidad de que no seamos hermanos?

      No había duda en la mente de William de que estaban relacionados, pero no estaba preparado para decírselo a Caleb hasta tener una coincidencia de ADN. Incluso sin la información que ya había encontrado, Caleb y Megan se parecían. Tenían el mismo rostro ovalado, los mismos ojos azules vibrantes y un tono similar de cabello castaño oscuro.

      —Siempre hay una posibilidad de que ella no sea tu hermana. Lo que sabemos es que Megan es cuatro años más joven que tú y que el grupo terrorista la está vigilando. Señaló la línea de tiempo en la que habían estado trabajando. —¿Dónde estaba tu padre en este momento?

      Caleb se inclinó hacia adelante y se concentró en el gráfico. —Mi padre estaba en prisión. Mi madre había comenzado el proceso de divorcio para entonces.

      Era posible que Caleb no recordara a su madre embarazada. Pero había una mayor probabilidad de que su padre hubiera engendrado un hijo con otra persona. —¿Tienes fotos de tu madre de esa época?

      —No estoy seguro. Tendré que revisar mis álbumes de fotos.

      —Te agradecería que lo hicieras. Si encuentras tu certificado de nacimiento o algún documento relacionado con el divorcio de tus padres, también serían útiles.

      William miró su reloj. —Hemos estado revisando tu historia familiar durante la última hora. Creo que es hora de que tomemos un descanso.

      Caleb recogió una foto de Megan. —Si estamos relacionados, ¿qué crees que dirá cuando descubra que tiene un hermano?

      —Se sorprenderá tanto como tú te sorprendiste. William cerró las carpetas sobre la mesa. —Mientras estoy aquí, revisaré la casa del guardabosques que encontró Fletcher Security. Quiero asegurarme de que estés a salvo si sucede algo.

      Caleb le entregó la foto. —Llamaré a Jeremy, uno del personal de Fletcher Security, y le pediré que te lleve allí.

      —No te preocupes. Iré en mi camioneta. Está a solo quince minutos. Necesitaba tiempo para pensar en lo que Caleb le había contado, especialmente si la adopción de Megan no era tan sencilla como había imaginado.
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      Metiendo las manos profundamente en los bolsillos, William escaneó los árboles detrás de la casa del guardabosques, buscando cualquier cosa que no perteneciera.

      El Servicio de Parques Nacionales era dueño de la casa de seguridad que había elegido Fletcher Security. Dada la preferencia de Caleb por vivir en medio de la nada, era la mejor opción que cualquiera podría haber encontrado.

      William ya había estado dentro de la casa, revisando los suministros de emergencia y el sistema de seguridad. Fletcher Security no había tenido mucho tiempo para asegurar la propiedad, pero él estaba impresionado con lo que habían hecho.

      Caminó a través de la nieve, buscando el siguiente edificio de servicio para encontrar cualquier cosa que pudiera amenazar la seguridad de Caleb. Era tan silencioso que, cuando sonó su teléfono satelital, sonó como si una orquesta estuviera a su lado, tocando música.

      —Agente Especial Parker.

      —Soy Jeremy. Es mejor que regreses a la casa del guardabosques. Sam y Caleb no están respondiendo sus teléfonos.

      —Estaré allí pronto.

      Cinco minutos más tarde, el agudo estallido de un disparo hizo que William corriera hacia el granero. Se lanzó contra las paredes de madera, esperando más disparos.

      Un silencio inquietante cayó sobre la tierra.

      A medida que pasaban los segundos, supo que quedarse allí no era una opción. En lugar de correr de cabeza hacia los problemas, llamó a Jeremy.

      —Escuché disparos. ¿Qué está sucediendo?

      —Le han disparado a Caleb. Está en la casa del guardabosques con Sam y conmigo. He llamado a un helicóptero de rescate.

      —¿Dónde está el tirador?

      —Sam lo vio por última vez a unos quinientos metros al norte de la casa.

      El corazón de William latía con fuerza. Eso estaba demasiado cerca para el confort de cualquiera.

      —El resto de mi equipo no está lejos. Les informaré lo que ha sucedido y luego me encontraré contigo en la casa del guardabosques.

      Después de hacer la llamada, buscó en el área que lo rodeaba, buscando un camino seguro hacia la casa. No había forma de que llegara allí cubierto, así que corrió tan rápido como pudo, refugiándose detrás de cualquier cosa que pareciera detener una bala.

      Cuando abrió la puerta trasera, Caleb yacía en el suelo de la cocina, cubierto de sangre.

      —¿Qué puedo hacer?

      Sam miró por encima de su hombro.

      —Nada por Caleb. Usé XStat en su herida, así que no debería perder más sangre. Pero necesitamos encontrar al tirador. Si no podemos asegurar el claro, el helicóptero no podrá aterrizar.

      Samantha Jones trabajaba para Fletcher Security. Además de dirigir el equipo de desarrollo técnico, era una exoficial de inteligencia militar. William había trabajado con ella en muchos casos. Cuando parecía preocupada, había que actuar. Rápido.

      Revisó su reloj. —Mi equipo está a cinco minutos de distancia.

      Jeremy dio un paso adelante. —Si nos dividimos y rodeamos el claro, podríamos encontrar al tirador. Pero si estaba en una moto de nieve, podría haber desaparecido.

      William asintió. —Dame treinta segundos. Necesito hacer otra llamada.

      Caleb no era la única persona cuya vida podría estar en peligro. Si los terroristas estaban decididos a matar a alguien, Megan y Nora serían objetivos fáciles.

      Después de hablar con un agente en Milwaukee, revisó su arma y salió de la casa con Jeremy. Con un poco de suerte, encontrarían al tirador y evitarían que lastimara a alguien más. Lo único que no sabían era cuántas personas estaban con él.

      Porque si el tirador no estaba solo, todos podrían estar en problemas.
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        * * *

      

      Para cuando William voló de regreso a Milwaukee, estaba exhausto. Parecía que habían pasado semanas desde la última vez que había visto la casa de Megan. Pero en realidad, no había pasado tanto tiempo desde que estaba sentado exactamente en el mismo lugar, mirando la misma casa de dos pisos.

      Había ido a Sapphire Bay para encontrar más pruebas de que Megan tenía un hermano. En lugar de descubrir cartas familiares y fotos, había pasado la mitad de su tiempo buscando a la persona que había disparado a Caleb. Cinco horas después de encontrarlo, no estaban más cerca de localizar la sede de la organización terrorista.

      Después del tiroteo, se había enviado un equipo de cuatro agentes para vigilar a Megan día y noche. No había sucedido nada inusual, pero eso no significaba que los terroristas estuvieran lejos.

      Afortunadamente, Megan había pasado la mayor parte de su tiempo dentro de su casa. Estaba agradecido de que no hubiera ido a comprar regalos de Navidad ni pasado demasiado tiempo en el supermercado. Las multitudes podrían ser letales, especialmente cuando nadie sabía quién quería hacerle daño.

      Recogió la carpeta en el asiento del pasajero. Reunir información sobre la adopción de Megan había sido difícil pero no imposible. Solo esperaba que algo en la carpeta la convenciera de hacerse una prueba de ADN.

      Dos meses de trabajo estaban a punto de llegar a su clímax. Si Megan no creía que su vida estaba en peligro, podría no estar viva para disfrutar de la Navidad.
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        * * *

      

      La puerta de la cocina se abrió de golpe y Nora corrió hacia el mostrador.

      —Hay un hombre en el jardín.

      Megan frunció el ceño. Más temprano en la mañana habían estado hablando sobre gnomos de jardín. La imaginación de Nora probablemente estaba trabajando horas extras.

      —¿Cómo se ve? —preguntó con una sonrisa.

      —Es alto, pero no es Santa porque no lleva un traje rojo.

      —Si tiene un gorro puntiagudo en la cabeza, podría ser uno de los elfos de Santa.

      Nora frunció el ceño.

      —No lleva un gorro.

      Megan se limpió las manos en un paño.

      —Si no es Santa y no es un elfo, será mejor que veamos quién está en nuestro jardín.

      De camino a la salida de la cocina, miró el mostrador. Ollas y sartenes, harina, azúcar y frutas secas cubrían cada superficie disponible. Durante las últimas dos horas, Nora había estado ayudándola a hacer pasteles de Navidad. La cocina estaba hecha un desastre, pero estaba cálida y acogedora y olía divina.

      —Se parecía al papá de Jenny —dijo Nora seria.

      Jenny era la amiga de Nora de gimnasia. Megan había visto a los padres de Jenny muchas veces. Eran grandes personas, pero dudaba que el papá de Jenny estuviera caminando por el jardín. Especialmente en medio del día, cuando debería estar en el trabajo.

      Para cuando llegaron al pasillo, quienquiera que estuviera afuera había tocado el timbre. Megan giró el pomo y abrió la puerta. Tan pronto como miró los ojos azules del extraño, la sonrisa en su rostro desapareció.

      Había algo en su visitante que la llevó directamente de regreso a la noche en que su hermana y sus padres fueron asesinados. A diferencia del oficial de policía que había hablado con ella, este hombre no llevaba un uniforme. Pero su abrigo negro y su expresión sombría eran igual de reveladores.

      Extendió su mano, como si presentarse suavizara lo que tenía que decir.

      —Soy el Agente Especial del FBI William Parker. ¿Le importaría si hablo con usted unos minutos?

      La mano de Megan se sintió pequeña dentro de la suya.

      —¿Tiene alguna identificación?

      La mano del hombre se tensó, pero sacó una tarjeta de identificación.

      Sus ojos se entrecerraron mientras comparaba al hombre serio de la foto con el que tenía frente a ella. Nora tenía razón. Se parecía un poco al papá de Jenny. Excepto que los hombros de este hombre eran más anchos y su cabello tenía un tono más oscuro de marrón.

      —Entre, señor Parker. Soy Megan y esta es Nora.

      Él asintió y entró en el vestíbulo.

      Nada acerca de su presencia la tranquilizaba. Lo que hubiera sucedido debía ser serio.

      —Podemos hablar en la sala de estar.

      Nora seguía mirando por encima de su hombro, observando al gran hombre con el abrigo negro.

      Megan señaló una de las sillas.

      —Tome asiento.

      —Gracias. —Se desabrochó el abrigo y se sentó frente a ellas—. Me doy cuenta de que esto es inesperado, pero tengo algo que necesito decirle.

      Megan miró a Nora.

      —¿Podrías subir y buscar el dibujo que hiciste esta mañana? Al señor Parker le gustaría verlo.

      Nora miró tímidamente a su visitante.

      —¿Puedo traer también mi dibujo de las estrellas?

      Megan forzó una sonrisa.

      —Por supuesto que sí.

      Después de que Nora salió de la habitación, Megan se volvió hacia el agente especial.

      —Tiene unos tres minutos para decirme por qué está aquí.

      —Hace ocho meses, un hombre llamado Caleb Andrews se unió a un equipo de personas que trabaja para el Departamento de Defensa. Se filtró información sobre el proyecto top-secret en el que están trabajando a una organización terrorista. Al menos la mitad del equipo y sus familias han recibido amenazas de muerte. Hace dos días, a Caleb le dispararon. Sigue en el hospital, pero se espera que se recupere por completo.

      Megan estaba confundida.

      —Lamento que eso haya sucedido, pero ¿qué tiene que ver su tiroteo conmigo?

      —El FBI cree que su vida podría estar en peligro.

      —¿Porque dispararon a alguien que no conozco?

      —No es tan sencillo. El FBI piensa que es la hermana de Caleb Andrews. También lo cree la organización terrorista que le disparó.

      Megan frunció el ceño. —Se ha equivocado de persona. No conozco a nadie llamado Caleb Andrews.

      El agente especial le entregó la carpeta que llevaba.

      —Esto podría explicar algunas cosas.

      Megan no abrió la carpeta. Sabía por qué estaba allí y no estaba impresionada.

      —Sarah te envió, ¿verdad? Siempre me dice que me va a organizar una cita a ciegas, pero pensé que estaba bromeando. No sé qué esperaba que pasara, pero esto no tiene gracia.

      —Le aseguro, señorita Stevenson, que esto no es una broma. De verdad trabajo para el FBI y su vida está en peligro.

      Nora corrió hacia la sala de estar.

      —¡Las encontré! —gritó mientras agitaba dos hojas de papel en el aire. Sin dudarlo, se dirigió directamente hacia su visitante—. Este es el dibujo que hice anoche. Son las estrellas en el cielo. Me gustan las estrellas.

      El agente especial estudió el dibujo.

      —Es muy bonito.

      Nora inclinó la cabeza.

      —¿Te gustan las estrellas?

      —Sí. Cuando era pequeño, mi papá solía contarme sobre las diferentes constelaciones.

      —¿Qué es una constalación?

      —Una constelación es un grupo de estrellas que forma una imagen en el cielo.

      Megan sabía lo que Nora preguntaría a continuación.

      —Te mostraré algunas imágenes esta tarde —le dijo antes de que pudiera preguntarle al agente especial cómo eran.

      —Está bien —Nora le mostró al agente su segundo dibujo—. Este es Santa con sus duendes. ¿Te gusta la Navidad?

      Si Megan había pensado que William Parker tenía una expresión seria cuando lo vio por primera vez, ahora era peor.

      Nora debió de notar el cambio en su expresión.

      —¿Ni siquiera un poquito?

      El agente respiró hondo.

      —Me gusta la nieve y el olor del pan de jengibre.

      Nora sonrió y se inclinó sobre el brazo de la silla.

      —¿Adivina qué?

      El arqueó las cejas.

      —¿Qué?

      —Ayer hicimos hombres de jengibre —susurró—. ¿Quieres uno?

      La mirada del agente especial se conectó con la de Megan.

      Ella miró la cara emocionada de Nora, luego volvió a ver la expresión severa de su visitante.

      —Seguro que tiene mucho trabajo.

      Él no apartó la mirada.

      —Estoy justo donde debo estar.

      —Se ha confundido de persona.

      —Lea el informe, luego dígame qué piensa.

      Megan frunció el ceño. Él era terco, además de estar equivocado. No había manera de que ella tuviera un hermano. Su mamá y su papá se lo habrían contado. Incluso si hubiera sido un gran secreto, alguien de su familia extendida habría mencionado algo sobre otro hermano.

      —Por favor, tía Megan —suplicó Nora—. El señor Parker realmente quiere probar nuestros hombres de jengibre. Son deliciosos.

      Ella miró el informe. Cuanto antes lo leyera, antes podría decirle al agente especial que definitivamente tenía a la persona equivocada.

      —Supongo que está bien.

      —Ven conmigo —dijo Nora—. Los hombres de jengibre están en la cocina. Hoy hicimos pasteles de Navidad.

      Megan suspiró y siguió a su sobrina y al visitante. Quizás, una vez que viera el desorden, el agente especial se iría antes de que le dieran un trapo. Pero en lugar de salir corriendo en la dirección opuesta, parecía dispuesto a quedarse con ellas el resto del día.

      Nora apartó una silla de la mesa y sonrió.

      —Puede sentarse aquí, señor Parker.

      —Gracias. Parece que han estado ocupadas.

      Nora corrió hacia la despensa y levantó un gran contenedor naranja de un estante.

      —Tía Megan hornea pasteles para la gente. Deberías haber visto el pastel de dragón que hizo para Josh. Fue increíble.

      Colocó el contenedor de galletas en la mesa.

      —¿Podrías quitarle la tapa? Se atasca.

      —Claro —dijo él, abriendo el contenedor y mirando las galletas decoradas—. Tienes razón. Los hombrecitos de jengibre se ven deliciosos.

      —Pruebe uno —dijo Nora—. Me gustan los que tienen narices rojas porque son como Rudolf, el reno de nariz roja.

      El agente especial mordió una galleta crujiente y suspiró.

      —Así es exactamente como me gustan los hombrecitos de jengibre.

      Megan se sentó al otro lado de la mesa de la cocina.

      —La receta es de mi abuela. Solíamos hacer todas las galletas navideñas para nuestra familia.

      El agente especial dejó de masticar. Su mirada cayó sobre la carpeta.

      Megan miró sus manos. Si lo que él había dicho era cierto, el informe podría cambiar todo lo que le habían contado sobre su familia.

      —Está bien. Lo leeré.

      Nora le entregó a Megan un hombrecito de jengibre.

      —No te preocupes. Todo estará bien.

      Megan sonrió a su sobrina. Siempre que se sentía insegura sobre el rumbo de sus vidas, todo lo que tenía que hacer era mirar la cara confiada de Nora.

      —¿Te he dicho cuánto te quiero?

      —Sí, pero me lo puedes decir muchas veces más porque yo también te quiero.

      Megan le dio un gran abrazo a Nora. Sin importar lo que dijera la carpeta, siempre se tendrían la una a la otra.

      Respiró hondo y abrió el informe. Su mirada recorrió el texto rápidamente, luego se detuvo y volvió a leer las palabras que casi había pasado por alto.

      Su corazón se hundió. Esto no podía ser cierto.

      Pasó a la página siguiente y miró al agente especial.

      —¿Dónde encontró estos papeles de adopción?

      —Estaban en un expediente cerrado en la Oficina del Secretario del Condado de Milwaukee. Su madre biológica la entregó en adopción en cuanto nació.

      —Nada de esto tiene sentido. Debe haber otra persona con el mismo nombre que yo.

      —El FBI ha investigado todas las posibilidades. Es casi seguro que es la hermana de Caleb Andrews.

      Megan pasó a la siguiente página del informe. Los nombres y las fechas no significaban nada para ella. Alguien debía haberse equivocado.
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      Mientras Megan leía el informe, Nora hablaba alegremente sobre la Navidad. William respondía a sus preguntas, pero no dejaba de echarle un vistazo a su tía al otro lado de la mesa. El documento perturbaría a la mayoría de las personas, y en ese momento, la piel pálida de Megan le indicaba que estaba luchando con lo que estaba leyendo.

      Su mano tembló cuando cerró el informe.

      —¿Está bien? —le preguntó.

      Ella negó con la cabeza.

      —Hay mucho en qué pensar. Terminaré de leer el documento más tarde.

      —¿Sabía que era adoptada?

      —No.

      William había olvidado cuán poderosa podía ser una sola palabra. Todo lo que los padres de Megan le habían contado sobre su vida era una mentira.

      —Lamento haber sido yo quien se lo dijera, pero es importante que sepa la verdad.

      —¿Por Caleb Andrews?

      —Le disparó una organización terrorista. Saben quién es y dónde vive. Le estoy ofreciendo a usted y a Nora una oportunidad para estar a salvo.

      Megan miró a su sobrina.

      Nora se acercó a William con un vaso de agua.

      —Esto es para ti.

      Él tomó el vaso antes de que el agua se derramara.

      —Gracias.

      —De nada —dijo Nora con voz cantarina—. ¿Te gustaría otro hombrecito de jengibre?

      William negó con la cabeza.

      —No, gracias. Pero me gustaría ver más de tus dibujos. ¿Tienes algunos que me puedas mostrar?

      La sonrisa de Nora fue inmediata.

      —Vuelvo en un momento —y salió corriendo de la cocina, alejándose de la siguiente parte de la conversación.

      William tomó el vaso de agua de Megan del mostrador y se lo entregó.

      —Si prefiere una taza de café, puedo prepararlo.

      —Esto estará bien —susurró—. ¿Qué quiso decir con “una oportunidad para estar a salvo”? ¿Cree que los terroristas nos harán daño?

      William no estaba seguro de cómo decirle a Megan que los Núcleos Al-Nusra ya los habían amenazado.

      —Una persona del equipo de Caleb resultó gravemente herida tras un accidente automovilístico. El FBI está seguro de que el grupo terrorista estuvo involucrado en el incidente. Tres miembros del equipo han trasladado a sus familias a otros lugares debido a amenazas de muerte, y le dispararon a Caleb. Hace unos días, el mismo grupo envió un correo electrónico a Caleb diciéndole que su hermana sería la siguiente.

      Megan bajó la cabeza y tomó una respiración profunda. Cuando volvió a levantarla, tenía lágrimas en los ojos.

      —¿Él sabía que tenía una hermana?

      —No.

      —Entonces, ¿aún existe la posibilidad de que no sea su hermana?

      —Una pequeña posibilidad.

      Megan miró su certificado de nacimiento.

      —Soy cuatro años menor que él. Si Caleb es mi hermano, no entiendo por qué sus padres no me habrían querido. No tiene sentido.

      —Muchas cosas en la vida no tienen sentido, pero así son. Independientemente de si es hermana de Caleb o no, fue adoptada. Su madre biológica tiene el mismo nombre que la madre de Caleb. Su padre no fue registrado en su certificado de nacimiento, pero eso no es raro.

      —¿Está seguro de que tiene a la persona correcta? Mis padres nunca me dijeron que era adoptada.

      William bajó la mirada hacia los papeles de adopción.

      —¿Tiene algún tío o tía con quien pueda hablar?

      —Mi tía está trabajando. La llamaré más tarde esta noche —Megan cruzó los brazos sobre el pecho—. Sabe más sobre la familia de Caleb que yo. ¿Por qué cree que me adoptaron?

      William no escuchaba a Nora, y eso era algo bueno. Megan necesitaba tiempo para asimilar lo que el FBI había descubierto.

      —La madre de Caleb estaba en una relación abusiva. Su esposo la agredió brutalmente y la dejó por muerta. Después de que le dieron de alta en el hospital, presentó los papeles de divorcio. Para cuando usted nació, su esposo estaba en prisión y ella estaba oficialmente separada. Supongo que no quería que su padre biológico la encontrara. La adopción fue la única forma en que pudo mantenerla a salvo.

      —¿Alguien ha hablado con la mujer que se supone es mi madre biológica?

      Ahí estaba. De todo lo que William podía decirle, eso era lo más difícil. Nadie, aparte de la madre de Caleb, sabía la verdad sobre el nacimiento de Megan. Y se había llevado los secretos del pasado a la tumba.

      William estudió el rostro de Megan. Sus ojos azules estaban cautelosos.

      —La mujer que podría ser su madre biológica está muerta. Falleció de cáncer hace dos años. Nadie sabe dónde vive su exesposo. La única forma de verificar si es la hermana de Caleb es hacer una prueba de ADN.

      —¿Caleb ya se hizo la prueba de ADN?

      William asintió.

      —Quiere descubrir la verdad tanto como usted. Incluso si aceleramos la prueba, pasará al menos una semana antes de que obtenga los resultados.

      —¿Qué sucederá mientras esperamos?

      —Nos aseguraremos de que usted y Nora estén a salvo.

      Megan frunció el ceño.

      —El proyecto en el que trabaja Caleb debe de ser importante.

      —Lo es. Ya hemos hablado con las demás personas del equipo de Caleb y sus familias. El FBI quiere asegurarse de que nadie más salga herido.

      —¿Cómo lo harán si no saben quiénes son o dónde están los terroristas?

      William sabía que a Megan no le gustaría lo que iba a decir a continuación.

      —Podrían quedarse aquí, pero mi recomendación es que se vayan de Milwaukee.

      —No puedo irme. Tengo muchos clientes que están esperando sus pasteles de Navidad.

      —No es seguro para ustedes aquí —sacó una fotografía de otra carpeta—. Esta es la foto que los terroristas le enviaron a Caleb.

      Megan miró la foto. Mostraba a Megan empujando un carrito en una tienda de comestibles. Su mirada sorprendida se encontró con la de él.

      —¿Alguien me ha estado siguiendo?

      William asintió.

      —No son los únicos que la han estado vigilando. Después de que dispararon a Caleb, pusimos agentes fuera de su casa día y noche.

      La boca de Megan se abrió de par en par.

      —No sabía que estaban ahí.

      —Entonces hicieron bien su trabajo —se inclinó hacia adelante, esperando que Megan comprendiera lo importante que era que saliera de Milwaukee—. La casa segura está en Montana. Será mejor que quedarse aquí.

      La mirada de Megan se posó en los dibujos de Nora.

      Casi podía ver cómo los engranajes de su cerebro trabajaban, tratando de decidir qué era lo mejor que podía hacer.

      —De acuerdo —suspiró—. Nora y yo iremos a Montana. ¿Cómo llegaremos?

      William soltó el aliento que estaba conteniendo. Aunque ella no lo creyera, había tomado la decisión correcta.

      —No podremos tomar el vuelo de esta noche, pero hay otro mañana por la mañana. Si le parece bien, dormiré en el sofá. No quiero estar muy lejos en caso de que suceda algo.

      —Tengo una habitación de huéspedes. Puede usarla —Megan le entregó la foto—. ¿Cuánto tiempo cree que estaremos fuera de Milwaukee?

      —No lo sé. Dependiendo de lo que suceda, podrían estar fuera para Navidad.

      Sus ojos se agrandaron.

      —¿Qué les diré a mis amigos?

      —Podría decirles que se va de vacaciones, pero no mencione el nombre de Caleb. A partir de ahora, debe tener mucho cuidado con lo que dice. No sabemos quién está involucrado en el grupo terrorista.

      Nora corrió hacia la cocina. Echó un vistazo al rostro de Megan y se detuvo en seco.

      —¿Estás bien?

      —Lo estaré pronto. El señor Parker nos llevará a un lugar especial mañana. ¿Quieres ayudarme a empacar nuestras maletas?

      Los grandes ojos azules de Nora se posaron en William.

      —¿Puedo llevar mis dibujos y a Dolly, señor Parker?

      —Puedes llevar lo que quieras —dijo en voz baja—. Y si tu tía está de acuerdo, puedes llamarme William.

      Los grandes ojos azules de Nora miraron a Megan.

      —¿Está bien?

      Megan asintió.

      —Puedo llamarte William —dijo Nora con orgullo—. Ahora somos amigos de verdad.

      Megan parecía a punto de estallar en llanto.

      —Todo estará bien —dijo William—. Me aseguraré de que no les pase nada.

      La mirada que le envió no fue tranquilizadora. Megan no le creía, y no la culpaba.
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        * * *

      

      Megan dejó el teléfono en su lugar y salió de su oficina. Esa fue la última llamada que tuvo que hacer a sus clientes. La mayoría estaba decepcionada de que no pudiera hacerles sus pasteles navideños, pero Megan no podía cambiar lo que había pasado. Solo esperaba que no pensaran que era poco confiable.

      Cuando le preguntó a William por qué iban a Montana, le dijo que la casa era la más segura que pudo encontrar. Estaba en Sapphire Bay, un pequeño pueblo a la orilla del lago Flathead. Megan esperaba que la casa tuviera calefacción central. Milwaukee era frío en invierno, pero Montana era peor.

      Al menos los terroristas no podrían alcanzarlas si las carreteras estaban cerradas y la casa quedaba sepultada bajo una gruesa capa de nieve.

      Subió las escaleras y miró dentro de la habitación de Nora. Su sobrina estaba dormida en la cama, acurrucada bajo las mantas. El sonido de su suave respiración hizo suspirar a Megan. A pesar de ser tan pequeña, había sucedido mucho en la vida de Nora.

      Mientras se adentraba sigilosamente en la habitación, tomó la chaqueta de esquí de Nora que estaba sobre la cómoda y se arrodilló junto a la cama. Con dedos suaves, apartó un mechón de cabello rubio de la cara de Nora.

      La próxima semana, su sobrina cumpliría seis años. La hermana de Megan habría estado muy orgullosa de Nora. Durante dos breves años, Christine había amado a su hija con una profundidad que Megan no había comprendido. Ahora, casi cuatro años después, sabía lo especial que había sido el vínculo entre madre e hija, porque ella también lo sentía. No había nada que no hiciera para mantener a salvo a su pequeña.
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